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La actividad desarrollada por las Conferencias Episcopales sobre la 
ordenaci6n del culto divino y la preparaci6n de los rituales particulares 
para la administraci6n de los sacramentos ha discurrido, con poste-
rioridad al Concilio Vaticano II, ordenada por unos criterios normativos 
contenidos en fuentes diferentes de las que suelen utilizar, de ordinario, 
los estudiosos del Derecho de la Iglesia. 
No obedece esta apreciaci6n al hecho de que, en la Constituci6n 
conciliar Sacrosanctum Concilium, se manifiesten los criterios funda-
mentales de la renovaci6n litúrgica y la necesidad de que intervenga en 
IUS CANONICUM, XXXII, n. 63,1992,261-300. 
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ella la competente autoridad eclesiástica de ámbito territorial 1 ; sino a que, 
a partir del 3 de Abril de 1969, en que promulgó Pablo VI la Cons-
titución Apostólica Missale Romanum2, se da inicio a toda una serie de 
documentos pontificios que, haciendo efectiva la reforma litúrgica 
pedida por el Vaticano n, contienen también la delimitación nítida del 
ámbito propio de las competencias que a las Conferencias Episcopales 
corresponden en la renovación litúrgica pretendida 
Nos encontramos así con toda una serie de documentos pontificios 
de naturaleza litúrgica, como la Ordenación general del Misal Romano y 
los diferentes Rituales de los sacramentos, que, manteniendo su carácter 
litúrgico propio, no se limitan sólo a regular el desarrollo de las dife-
rentes acciones litúrgicas, sino que, en relación con la materia que aquí 
tratamos, contienen también normas universales sobre las competencias 
que a las Conferencias Episcopales corresponden. 
_ Se trata de disposiciones normativas que, vagando fuera del Código 
vigente, tienen una evidente significación canónica, por no limitar su 
alcance. a la definición de los ritos que deben observarse en la 
celebración de las acciones sacramentales, sino que contienen también 
de.teflAinaciones muy diversas sobre las competencias de la Sede 
Apostólica, de las Conferencias Episcopales y del Obispo diocesano en 
actuáciones posteriores, diferentes de las acciones litúrgicaS, aunque a 
ellas estén refeddas, y, por tanto, de ámbito jurídico. 
Iniciada y concluida la reforma litúrgica antes de la promulgación 
del Código vigente, es evidente que mantienen su valor los diversos 
textos que efectuaron esa nueva ordenación; pero al mismo tiempo, sería 
falso considerar que el nuevo Código no tiene incidencia alguna en el 
ámbito del Derecho litúrgico-sacramental. El canon 2 del Código es bien 
e?cpresivo en este punto: «El Código muchas veces no define los ritos 
qued~beÍl observarse en la celebración de las acciones litúrgicas; por 
dIo l~ leyes litQrgicas hasta ahora vigentes mantienen su vigencia, a no 
ser queaI.guná de elIassea contraria a los cánones de este Código»3. 
' . l . . ' 
1. N. 39. 
2. AAS, 61(1969); pp. 217-222. 
. 3. En aplicac~ón de es~ ,canon la S. Congregación para los Sacramentos y el culto 
divino recogió, en un deCreto del 12.IX.1983, las Variariones in novas editiones librorum 
liturgicorum ad normam codicis iuris canonici nuper promulgari introducendae, «Notitiae», 
XIX (1983), pp. 540 ss. 
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Específicamente en relación con las competencias que a las Confe-
rencias Episcopales corresponden en el ámbito litúrgico-sacramental, el 
Código es muy sobrio: contiene una sola referencia de carácter general 
y, lógicamente, coherente con los criterios seguidos anteriormente en la 
implantación de la reforma litúrgica: «Corresponde a las Conferencias 
Episcopales preparar las traducciones de los libros litúrgicos a las len-
guas vernáculas, adaptándolas de manera conveniente dentro de los 
límites establecidos en los mismos libros litúrgicos, y editándolas con la 
revisión previa de la Santa Sede»4. 
Por consiguiente, si queremos conocer la delimitación de las compe-
tencias de las Conferencias Episcopales mencionadas en el c. 838, § 3, 
hemos de acudir a los diferentes libros litúrgicos, porque el Código se 
abstiene de señalarlas, en concreto, para remitirse a tales libros, que se 
constituyen así en el cauce normativo directo respecto de las actuaciones 
posteriores que las Conferencias Episcopales deben efectuar. Solamente, 
en la medida en que tal cauce normativo se vea afectado por las formu-
laciones posteriores del Codex, tendrán éstas prevalencia, en confor-
midad con el criterio antes transcrito del canon 2. 
Dada la sobriedad normativa del Código, fn la materia que nos 
ocupa, se comprende que las normas complementarias al Código, dadas 
por las Conferencias Episcopales, de acuerdo con lo que el mismo Códi-
go dispone, ofrezcan también un ámbito muy reducido de verdaderas 
disposiciones normativas, para remitirse a las actuaciones de las Confe-
rencias anteriores al Código, que, por lo mismo; han de ser para noso-
tros objeto preferente de análisis y valoración. . 
Pero, además de la determinación de las competencias de las Confe-
rencias Episcopales, en la aplicación a su territorio de los libros litúrgi-
cos preparados por la Santa Sede, encontramos también, en esos mis-
mos libros y en las competencias que atribuyen a las Conferencias, 
tomas de postura en materias disciplinares de ámbito sacramental, y no 
sólo en las específicamente litúrgicas. Habiendo sido anterior la reforma 
litúrgica impulsada por el Vaticano 11 a la promulgación del Código de 
Derecho Canónico, ha sido inevitable que los textos litúrgicos antici-
paran también cambios disciplinares. Esta otra incidencia de los libros 
litúrgicos, más allá de los límites estrictos del Derecho litúrgico, para 
4. c. 838 § 3. 
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anticipar refonnas disciplinares parciales, nos obliga a tener en cuenta si 
el criterio disciplinar anticipado en los primeros textos litúrgicos debe ser 
siempre mantenido o queda afectado por la promulgaci6n posterior del 
C6digo de Derecho Can6nico, obligando a introducir posteriores varia-
tiones. Como veremos luego, los cambios que van a experimentar las 
nonnas y los actos de la Conferencia Episcopal, en la materia que aquí 
tratamos, vienen originados, en gran medida, por la prevalencia del 
C6digo sobre los textos litúrgicos anteriores, justificada, entre otras 
razones, por esa temprana refonna disciplinar iniciada desde la reforma 
litúrgica antes de que madurara la preparación del C6digo, después de 
un período de legislaci6n provisional posterior al Concilio. 
1. COMPElENCIAS DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES EN LA PRE-
PARACIÓN DE LOS LffiROS LITÚRGICOS DE ÁMBITO PARTICULAR 
Para situar adecuadamente estas competencias, debemos tener pre-
sente su carácter derivado y posterior al ejercicio de las competencias de 
la Sede Apost61ica en la materia que nos ocupa. Todas las nonnas vi-
gentes son unánimes en este punto. 
La Constituci6n conciliar Sacrosanctum concilium, que dio inicio a 
la refonna que atribuye a la .«correspondiente autoridad eclesiástica terri-
torialla detenninaci6n de adaptaciones», señala, al mismo tiempo, que 
s610 pueden hacerse «estas adaptaciones dentro de los límites estableci-
dos en las ediciones típicas de los libros litúrgicos»5. Es decir, que «los 
rituales particulares acomodados a las necesidades de cada regi6n» s610 
pueden ser preparados «de acuerdo con la nueva edici6n del Ritual 
romano »6. 
Como luego veremos, toda la reforma litúrgica operada a partir del 
Vaticano n se ha realizado aplicando siempre un ámbito de competencias 
por parte de las Conferencias Episcopales que, no s610 ha precisado 
siempre, para poder actuar, la previa iniciativa de la Sede Apost6lica en 
la preparaci6n de cada uno de los libros litúrgicos, sino que, además, 
tales iniciativas de la Santa Sede han procurado delimitar nítidamente el 
5. N.39 . 
6. Ibídem, D. 63, b. 
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ámbito de competencias posteriores de las Conferencias Episcopales, 
que siempre han actuado para efectuar adaptaciones de los libros litúr-
gicos romanos y en la medida en que esos mismos libros detenninaban 
las competencias posteriores de las Conferencias Episcopales. 
Esta competencia posterior y derivada de las Conferencias Episco-
pales en la preparación de los libros litúrgicos es consecuencia de un 
principio nonnativo que ha sido formulado en estos términos por el Có-
digo vigente: «compete a la Sede Apostólica ordenar la sagrada liturgia 
de la Iglesia universal, editar los libros litúrgicos, revisar sus traduc-
ciones a lenguas vernáculas y vigilar para que las nonnas litúrgicas se 
cumplan en todas partes»7. 
El propio Código nos ofrece también la razón fundante de referido 
principio normativo: «Como los sacramentos son los mismos para toda 
la Iglesia y fonnan parte del divino depósito, pertenece sólo a la suprema 
autoridad de la Iglesia aprobar o definir lo requerido para su validez y a 
ella misma o a otra autoridad competente, en conformidad con el c. 838 
§§ 3 Y 4, corresponde detenninar lo referente a su celebración, admi-
nistración y lícita recepción como también al orden que debe guardarse 
en su celebración»8. 
Por consiguiente, las detenninaciones que puedan hacer las Confe-
rencias Episcopales sobre la celebración, administración y lícita recep-
ción de los sacramentos, han de ser siempre coherentes con las nonnas 
establecidas por la suprema autoridad de la Iglesia. Un análisis de las 
normas y de los actos que la Conferencia Episcopal de España ha 
llevado a término, en materia litúrgico-sacramental, ha de comenzar 
obligadamente considerando el ámbito propio de sus legítimas 
actuaciones, señalado por las normas de derecho universal. 
A. En relación con el Misal Romano 
Dando cumplimiento al mandato del Concilio Vaticano TI sobre la 
renovación general del Misal Romano y sobre los fundamentos de tal 
renovación, el 3 de abril de 1969, promulgó Pablo VI la constitución 
7. c. 838, § 3. 
8. c. 841. 
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Apostólica Missale Romanum, que se convirtió así en pieza fundamental 
de la refonna litúrgica impulsada por el Concilio9• 
En su exposición de «las líneas generales, por las cuales se ordena 
adecuadamente la celebración de la Eucaristía y se establecen las reglas 
que disponen las fonnas de cada celebración», la Institutio generalis 
Missalis Romani acoge un criterio que va a mantener en sus diferentes 
apartados: la refonna del Misal Romano se hará efectiva con la inter-
vención oportuna de las Conferencias Episcopales lO• 
La misma Institutio generalis expresa dos razones básicas de tal 
intervención: «El uso de la lengua vernácula en la Sagrada Liturgia es un 
instrumento (. .. ) por el cual se expresa más claramente la catequesis del 
misterio que se contiene en las celebraciones» 11. Además, la interven-
ción de las Conferencias Episcopales viene avalada también en estos 
ténninos: «Las Conferencias Episcopales, de acuerdo con la Constitu-
ción de la Sagrada Liturgial2, pueden establecer nonnas en su propio 
ámbito que tengan en cuenta las tradiciones y las costumbres de los 
pueblos, de las regiones y de las diversas agrupaciones»13. 
En aplicación coherente del criterio indicado, detennina la Institutio 
generalis Missalis Romani que «corresponde a la Conferencia Episcopal 
adaptar los gestos y actitudes corporales, descritos en el Ordo Missae 
Romanae, a las costumbres de los pueblos. Pero se ha de prestar aten-
ción a que respondan al sentido e índole de cada parte de la celebra-
ción»14. El mismo criterio se aplica también respecto de la materia con 
que están hechos Jos vasos sagradosl5, respecto del color de las vesti-
duras sagradasl6, sobre la pennisión de proclamar sólo dos lecturas en 
9. Vid. nota (2). 
10. Cap. 1, n. 6. 
11. Ibídem, n. 13. 
12. Nn. 39 y 63, b. 
13. Instítutío generalis Míssalís Romaní, cap. 1, n. 6. 
14. Ibídem, n. 21. 
15. «Los vasos sagrados estén hechos de materias sólidas y nobles, según la estima-
ción común de cada región. De esta materia juzgará la Conferencia Episcopal». Ibídem, 
n.290. 
16. «Respecto del color de las vestiduras sagradas ( ... ) las Conferencias Episcopales 
pueden determinar o proponer a la Sede Apostólica las adaptaciones que se correspondan 
con las necesidades y cultura de los pueblos». Ibídem, n. 308. 
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los domingos o días festivos l7, sobre la posibilidad de indicar algunas 
adaptaciones de las lecturas contenidas en el Leccionario aprobado18 
y sobre la elección de las misas por distintas necesidades en el decurso 
del año l9. 
A la vista de los referidos criterios normativos, se comprende que el 
decreto de la S. Congregación para el Culto Divino, que declaró típica la 
primera edición del Misal Romano, según las normas del Concilio 
Vaticano II y la promulgó, determinara: «Se confía a las Conferencias 
Episcopales la preparación de las ediciones en lengua vernácula y la 
concreción del día en que tales ediciones, debidamente confIrmadas por 
la Sede Apostólica, entran en vigor»20. 
A partir del Congreso de Presidentes y Secretarios de las Comi-
siones Nacionales de Liturgia de todo el mundo, celebrado en Roma en 
octubre de 1984, la Santa Sede, y personalmente Juan Pablo I1, ha 
alentado los trabajos de unifIcación de los textos del Misal Romano 
traducido a un mismo idioma para ser adoptado por diversas Conferen-
cias Episcopales, cuyos fIeles se expresan en una misma lengua. 
De ahí deriva que la edición típica hoy en uso, cuyo texto aprobó la 
Conferencia Episcopal Española durante la XL V Asamblea Plenaria de 
noviembre de 1986 y confIrmó la Congregación del Culto Divino en 
julio de 1987, para entrar en vigor el 27 de noviembre de 1988, contiene 
un texto único, adoptado posteriormente por las Conferencias Episco-
pales de Cuba, Ecuador, Perú y Puerto Rico. Se ha logrado así que los 
casi trescientos millones de hombres y mujeres que hablamos la lengua 
17. «Por razones de orden pastoral y mediante decreto de la Conferencia Episcopal, 
se permite el uso de sólo dos lecturas en los domingos y días festivos.lbidem, n. 318. 
18 . Además de las facultades de elegir ciertos textos más aptos ( ... ) se da facultad a las 
Conferencias Episcopales de indicar algunas adaptaciones, en peculiares circunstancias, 
respecto de las lecturas, con tal de que se elijan los textos del Leccionario aprobado~. 
Ibidem, n. 325. 
19. De las Misas para diversas necesidades, pueden elegirse por la autoridad compe-
tente las Misas de petición, que en el decurso del año estén estatuidas por la Conferencia 
Episcopal. Ibidem, n. 331. 
20. 26.ill.1970, en Missale Romanum de esa fecha. La misma disposición se reiteró 
en el decreto de la S. Congregación para el Culto Divino que promulgó la Altera editio 
tipica, de 27.ill.1975: «Queda al cuidado de las Conferencias Episcopales introducir las 
variaciones contenidas en esta segunda edición respecto de las ediciones que se han de 
preparar en lenguas vernáculas~. 
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española, la más usada dentro de la Iglesia Católica, celebremos la 
Eucaristía con la misma versión de la plegaria eucarística. 
A la vista de las actuaciones de la Conferencia Episcopal Española 
en relación con las ediciones del Misal Romano en nuestra lengua, se 
comprende que el primer decreto general de la misma Conferencia sobre 
normas complementarias del Código de Derecho Canónico, en su arto 
18, 1, no introduzca novedades normativas, sino que se limite a señalar 
la vigencia de las actuaciones anteriores21. 
B. Respecto del libro de las Horas 
Año y medio después de haber promulgado la Constitución Apos-
tólica Missale Romanum, Pablo VI promulgó también el Oficio divino 
instaurado por decreto del Concilio Vaticano 11 mediante la Constitución 
Apostólica Laudis canticum22• En línea con los criterios que aquí veni-
mos observando, determina la Constitución: «Procuren las Conferencias 
Episcopales que se preparen ediciones de la Liturgia de las Horas en 
lengua vernácula y, después de que la Santa Sede otorgue su aprobación 
o confirmación, determinen el día en que pueden o deben ser utilizadas 
en todo o en parte»23. 
En paralelismo con el modo de actuar seguido en la promulgación 
del Misal Romano, a la Constitución Apostólica sigue la Institutio 
generalis Liturgiae Horarum, que, en su desarrollo de los valores y 
estructura del Oficio de las Horas, no puede silenciar la intervención de 
la autoridad eclesiástica en la determinación del orden propio de su 
recitación. En concreto, menciona la legítima actuación de la Conferencia 
Episcopal en la determinación de las lecturas: «Las Conferencias 
Episcopales pueden preparar otros textos (lecturas) congruentes con la 
tradición y las costumbres de su región, para ser insertadas en el 
Leccionario ad libitum como suplemento. Tómense estos textos de obras 
21. «Respecto de las traducciones de los libros litúrgicos a lenguas vernáculas y su 
posterior edición, en observancia del c. 838 § 3, sigue vigente lo que en su momento se 
determinó por la Conferencia Episcopal», 26.x1.1983. 
22. l.XI.1970. AAS, LXIII (1971), p. 712. 
23. Ibidem, n. 8. 
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de escritores católicos excelentes por su doctrina y santidad de 
costum bres»24. 
En relación con los himnos que forman parte del Oficio divino, de-
termina la Institutio generalis Liturgiae Horarum: «Para la celebración en 
lengua vernácula, es facultad de las Conferencias Episcopales adaptar 
los himnos latinos a la estructura de la propia lengua e introducir también 
nuevas composiciones de himnos, siempre que sean congruentes con el 
espíritu de la Hora del tiempo o del día de fiesta; se ha de evitar con 
diligencia que sean admitidas cancioncillas populares, que carezcan de 
todo valor artístico y que no sean congruentes con la dignidad de la 
liturgia»25. 
Para no recoger aquí todas las determinaciones que, en tomo a las 
adaptaciones que puede hacer la Conferencia Episcopal, va haciendo la 
Institutio generalis26, mencionemos s610 su competencia para adaptar las 
fórmulas propuetas para las preces por las necesidades de la Iglesia 
uni versal27. 
C. Sobre los libros rituales de los sacramentos 
Si en el artículo 8, 1 del primer Decreto general de la Conferencia 
Episcopal española sobre las normas complementarias del Código de 
Derecho canónico, según vimos antes, no se introducen novedades nor-
mativas, en relación con las actuaciones anteriores de la Conferencia 
sobre las ediciones del Misal Romano en nuestra lengua, tampoco 
encontramos innovación normativa alguna en el art. 8, 2 sobre los 
24. Ibídem, n. 162. 
25. Ibídem, n. 178. 
26 . Ibídem, nn. 184-193. 
27. «Es derecho de las Conferencias Episcopales adaptar las fórmulas propuestas en 
el libro de la liturgia de las Horas y de aprobar las nuevas, pero guardando las normas 
siguientes: 
En la oración dominical conviene unir a las peticiones, la alabanza a Dios, o la con-
fesión de su gloria o la memoria de la historia de la salvación. 
En las preces de las Vísperas la última intención siempre es por los difuntos. 
Como la Liturgia de las Horas es principalmente oración de toda la Iglesia por toda la 
Iglesia, es más, por la salvación de todo el mundo, conviene que en las preces tengan el 
primer lugar las intenciones universales: se pida por la Iglesia y todos sus órdenes por las 
potestades seculares, por los que padecen pobreza, enfermedad o tristeza, por las nece-
sidades de todo el mundo, por la paz y cosas así. Ibídem, nn. 184-187. 
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Libros Rituales de los sacramentos: «Asimismo, en cumplimiento de los 
cc. 841 y 851, n. 1, se ha de estar a lo que se dispuso en los Libros 
Rituales de los sacramentos, debidamente aprobados por esta Confe-
rencia Episcopal». 
En este punto, la iniciativa de preparar Rituales particulares, en aten-
ción a las necesidades de cada región, la expresó así el Vaticano 11: «Las 
competentes autoridades eclesiásticas de los territorios ( ... ) preparen 
cuanto antes, de acuerdo con la nueva edición del Ritual Romano, 
rituales particulares acomodados a las necesidades de cada región, tam-
bién en razón de la lengua, y una vez reconocidos por la Sede Apos-
tólica, utilícense en las correspondientes regiones. En la redacción de 
estos rituales o particulares colecciones de ritos no se omitan las ins-
trucciones que en el Ritual Romano preceden a cada rito, tanto las 
pastorales y de rúbrica como las que encierran una especial importancia 
comunitaria»28. 
Aunque en este texto no se hace mención expresa de las. Con-
ferencias Episcopales, porque al redactar este primer documento con-
ciliar aún no se había ocupado el sínodo ecuménico de las concreciones 
organizativas que respaldarían la existencia y funciones propias de la 
Conferencia Episcopal, concluido el Concilio, no cabe duda alguna de 
que «la competente autoridad eclesiástica territorial» para preparar las 
ediciones ,de los Rituales particulares es la respectiva Conferencia 
Episcopal. El año 1973, el Ordo Baptismi parvulorum, en sus 
PraehotanlÚl generalia de initiatione christiana, dice expresamente que 
las determinaciones sobre los Rituales particulares, previstas en el 
texto últimamente transcrito; «son competencia de la Conferencia 
Episcopal»29. 
Además, los referidos Praenotanda generalia enumeran toda 
esta serie de competencias de las Conferencias Episcopales en esta 
materia: 
28. Const. Sacrosanclum Concilium, 63 b. 
29. «Compete a las Conferencias Episcopales, por determinación de la Constitución 
de sagrada Liturgia (art. 63 b), proponer el título de los Rituales particulares, que responda 
al título de Ritual Romano, acomodado a las necesidades de cada una de las regiones, de 
modo que, reconocido por la Santa Sede lo actuado, se aplique en las regiones correspon-
dientes». N. 30, p. 12. 
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1) Determinar las adaptaciones de que se habla en el arto 39 de la 
Constitución de la Sagrada Liturgia3o. 
2) Considerar con atención y prudencia qué puede admitirse de las 
tradiciones y costumbres de cada pueblo; por tanto, proponer a la Santa 
Sede otras adaptaciones, que se estimen útiles y necesarias, para ser 
introducidas con su consentimiento. 
3) Mantener los elementos propios de los Rituales particulares ya 
existentes, si se tienen, con tal que se puedan armonizar con la Consti-
tución de la Sagrada Liturgia y las necesidades de hoy. 
4) Preparar las ediciones de los textos, de modo que se acomoden a 
lenguas y culturas tan diversas, añadiendo los cantos recomendados 
cuando sea oportuno. 
S) Adaptar y completar los Praenotanda que figuran en el Ritual 
Romano, de manera que los ministros entienda bien la significación de 
los ritos y completen sus efectos. 
6) Ordenar la materia del modo que parezca más conveniente para . 
el uso pastoral, en la preparación de las ediciones de los libros litúrgicos 
confiados al cuidado de la Conferencia Episcopal»31. 
En referencia directa a los Rituales particulares del bautismo de 
niños, dicen los Praenotanda generalia: «Cuando el Ritual Romano pre-
senta varias fórmulas ad libitum, los Rituales particulares pueden añadir 
otras fórmulas del mismo género. 
«Como el canto es muy conveniente en la celebración del bautismo 
( ... ), procuren las Conferencias Episcopales alentar a los peritos músi-
cos y ayudarlos a que acompañen con melodías los actos litúrgicos»32. 
30. Dice así el texto citado: «Corresponde a la competente autoridad eclesiástica 
territorial ( ... ) determinar estas adaptaciones dentro de los límites establecidos en las edi-
ciones típicas de los libros litúrgicos, sobre todo en lo referente a la administración de los 
sacramento, a los sacramentales, procesiones, lengua litúrgica, música y arte sagrados, 
siempre de conformidad con las normas fundamentales de esta Constitución». 
31. Ordo baptismi parvulorum, praenotanda generalia, n. 30, Tipis Poliglottis Vati-
canis, 1973, pp. 12-13. 
32. Ibidem, nn. 32-33, p.13. Concretan, además, los Praenotanda, en relación con el 
bautismo de niños, que «las Conferencias pueden establecer: 1) Que se ordene de otro modo, 
según las costumbres de los lugares, la pregunta sobre el nombre del niño que se va abau-
tizar, según que sea un nombre ya puesto o que se va a imponer en el acto del bautismo. 2) 
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En relación con las competencias de las Conferencias Episcopales 
sobre los ritos sacramentales, el Ordo Unctionis infirmorum recoge 
literalmente en sus Praenotanda, los mismos criterios que acabamos de 
ver expuestos en los Praenotanda generalia33. El Ordo Confirmationis 
ofrece algunas especificaciones de las adaptaciones que pueden hacer las 
Conferencias Episcopales34. Pero es el Ordo initiationis christianae 
adultorum el que ofrece una formulación de las competencias de las 
Conferencias Episcopales, en la adaptación del Ritual Romano, menos 
dependiente, en su literalidad, de los Praenotanda generalia. 
Según ella, corresponde a las Conferencias Episcopales determinar, 
en atención a los usos propios de cada región, un modo de recibir a los 
«simpatizantes» con la fe, aunque todavía no crean plenamente35 ; 
introducir en el Ordo ad catechumenos faciendos un primer exorcismo y 
una primera renuncia de los cultos gentiles36; determinar si el gesto de 
signar la frente se ha de hacer ante la frente, si no parece decente el tacto, 
en algunos países37; decidir si, a los nuevos catecúmenos, se les impone 
un nombre cristiano o se mantiene el nombre recibido en religiones no 
cristianas, no obstante lo dispuesto por el Derech038; admitir, según las 
costumbres de los lugares, ritos auxiliares para significar la recepción en 
la comunidad, como la donación de la salo algún otro acto simbólico 
como la entrega de la cruz o de una medalla sagrada39; instaurar, para el 
Puede omitirse la unción de los catecúmenos. 3) Hacer más resumida o más amplia la 
fórmula de renuncia a Satanás. 4) Que se omita la unción del crisma si se bautiza a muchos. 
5) Que pueda guardarse el rito del "Effetha». Ibidem, p. 20. 
33. Ordo unctionis infirmorum eorumque pastoralis curae, nn. 38-39, p. 21. 
34. "Las Conferencias Episcopales ( ... ) pueden preparar el título de los Rituales par-
ticulares en correspondencia con el título de este Pontifical Romano de la Confirmación, 
acomodado a las necesidades de las regiones singulares, de manera que, reconocidos tales 
actos por la Sede Apostólica, se apliquen en las regiones. 
,.Considerará la Conferencia Episcopal si, en atención a las circunstancias de los lugares, 
costumbres y tradiciones de los pueblos, es oportuno: a) adaptar convenientemente las 
fórmulas de la renovación de las promesas y profesiones bautismales, atendiendo al mismo 
texto del Ordo Baptismi, o con otras fórmulas acomodadas, b) introducir otro modo de dar la 
paz por el ministro,.. Ordo Confinnationis, nn. 16-17, p. 21. 
35. Ordo initialionis christianae adultorum, nn. 12, 13,65, pp. 17-18,29. 
36 . Ibidem, nn. 65, 79, 80, pp. 29 Y 34. 
37. Ibidem, nn. 65, 83, pp. 29 Y 36. 
38. Ibidem, nn. 65, 88, pp. 29 Y 38-39. 
39. Ibidem, nn. 65, 89, pp. 29 Y 39. 
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tiempo del catecumenado, además de los ritos acostumbrados, los ritos 
de transición de un tiempo a otro del catecumenado, como la «traditio 
Symboli» o la «traditio orationis dominicae», el rito del «Effetha» o la 
unción con el óleo de los catecúmenos40; decidir la omisión de la unción 
de los catecúmenos o su traslación entre los ritos inmediatamente 
preparatorios o su uso dentro del tiempo del catecumenado como rito de 
transición41. 
11. LOS ACTOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
RELATIVOS A LOS RITUALES PARTICULARES 
Una vez que hemos visto las referencias que hacen los diferentes 
Ordines o Rituales Romani, para perfilar el ámbito de la competencia que 
corresponde a las Conferencias Episcopales en la elaboración de los 
Rituales particulares, debemos referirnos ahora a los actos realizados por 
la Conferencia Episcopal Española en conformidad con las atribuciones 
que, según acabamos de ver, le han sido indicadas. 
En la preparación de las ediciones de los diferentes Rituales, el gra-
do de adaptaciones realizadas por la Conferencia Episcopal Española no 
ha sido del mismo nivel en todos los casos. El que puede considerarse 
de elaboración más sencilla, es el Ritual de la S. Comunión y del Culto a 
la Eucaristía fuera de la Misa, pues, en su presentación, dice el Pre-
sidente de la Comisión Episcopal de Liturgia: «Todo el Ritual es tra-
ducción de la edición típica vaticana»42. En la preparación de otros 
rituales, la Conferencia Episcopal ha asumido el ejercicio de otras com-
petencias, con particular atención a la adaptación y complemento de los 
Praenotanda que figuran en los Ordines o Rituales Romani, de manera 
que los ministros entiendan bien la significación de los ritos y perfec-
cionen sus efectos. 
Esta adaptación de los Praenotanda se ha llevado a término en 
formas diferentes. En el Ritual del Bautismo de niños las orientaciones 
doctrinales y pastorales -llamadas también notas pastorales- son una 
40. Ibidem, nn. 65, 106-124, 125-126, 127-129, pp. 30, 45-51 Y 52. 
41. Ibidem, nn. 65, 218, 206-207, 127-132, pp. 30, 90-91, 83-84,52-53. 
42. Madrid 1974, Presentación. 
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amalgama de textos, provenientes unos de los Praenotanda generalia 
de initiatione christiana, otros están tomados de los Praenotanda de 
Baptismo parvulorum -unos y otros provenientes del Rituale Ro-
manum-, mientras otros párrafos son redactados ex novo. 
Además de los inconvenientes inherentes a toda mixtura de textos, 
este modo de hacer presenta el inconveniente de no respetar en su redac-
ción propia las instrucciones que en el Ritual Romano preceden a los 
ritos bautismales, sin tener en cuenta lo dicho en Sacrosanctum Con-
cilium, 63 b: «En la redacción de estos rituales o particulares colecciones 
de ritos no se omitan las instrucciones que en el Ritual Romano preceden 
a cada rito, tanto las pastorales y de rúbrica como las que encierran una 
especial importancia comunitaria». Es de notar que la referida refundi-
ción de textos, sin reproducir íntegramente los Praenotanda del ardo 
Baptismi parvulorum, ha supuesto la no inclusión en el Ritual particular 
de España de los textos de los Praenotanda generalia que enumeran 
precisamente las competencias de las Conferencias Episcopales en la 
elaboración de los rituales particulares. 
La denominación que da la Conferencia a estos textos introductorios 
a los rituales no es uniforme: la más reiterada es la de «orientaciones 
doctrinales y ,pastorales»43. También son considerados estos textos 
como «el directorio pastoral que se inserta al comienzo dellibro»44, 
mientras en otro Ritual se dice: «Los Praenotanda de la edición latina han 
sido enriquecidos con un nuevo capítulo titulado Orientaciones doctri-
nales y pastorales de la Conferencia Episcopal Española. Es como un 
Directorio de pastoral ( ... ) que señala las pautas de acción en este campo 
en las diócesis españolas»45. 
La lectura de los rituales nos ofrece algunas referencias sobre el 
método de trabajo seguido en la elaboración de los textos que ahora con-
sideramos. Para la preparación del Ritual del Bautismo de niños, se dice 
en la presentación: «han sido consultadas todas las diócesis españolas». 
En la presentación del Ritual del matrimonio se dice: «En la preparación 
de este libro, además de una comisión de especialistas, han intervenido 
representantes de todas las diócesis españolas». Sin embargo, en otros 
43 . Ritual de las Exequias, Madrid 1971, pp. 8-27; Ritual de la Penitencia, Madrid 
1975, pp. 27-46. 
44. Ritual del Matrimonio, Madrid 1970, presentación. 
45. Ritual de la Unción y de la pastoral de enfermos, · Madrid 1974, presentación. 
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rituales preparados algo después, ya no se hace mención de que inter-
vinieran representantes de las diócesis en su preparación, que corrió a 
cargo sólo de especialistas46. 
Concluido el trabajo preparatorio de los especialistas, tiene lugar el 
acto de aprobación por los obispos componentes de la Conferencia Epis-
copal. En la mayor parte de los rituales se dice que han sido aprobados 
por el Episcopado Español: «Tanto las notas y rúbricas como las notas 
pastorales que aquí se proponen han sido aprobadas por el Episcopado 
Español»47. Fórmulas semejantes encontramos en los demás rituales, 
que atribuyen su aprobación al «Episcopado Español»48 o a «todos los 
miembros de la Conferencia Episcopal Española»49. Pero, en relación 
con las Orientaciones doctrinales y pastorales de la penitencia, tiene 
lugar una aprobación peculiar: después de ser «sometidas a la 
aprobación del Episcopado Español», para ser incluidas en la edición de 
197550, fueron posteriormente aprobadas, en un texto que presentaba 
muy precisos cambios respecto de la edición de 1975, en la XXX 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal, de noviembre de 
197851 . 
La intervención de la Santa Sede, una vez que la Conferencia aprue-
ba los resultados de los trabajos preparatorios de cada ritual particular, 
recibe denominaciones diferentes. La Constitución Sacrosanctum Conci-
lium, al referirse por primera vez a esta intervención de la Santa Sede, 
una vez que ha aprobado la Conferencia los trabajos preparatorios, 
utiliza la expresión «actis ab ApostoLica Sede recognitis»52. Sin embar-
go, no es ésta la expresión más frecuentemente empleada en los actos de 
46. Tanto las traducciones como las adaptaciones y las orientaciones doctrinales y 
pastorales, preparadas por una comisión de especialistas». Ritual de la Unción y de la pas-
toral de enfermos, presentación. La misma fórmula se halla en Ritual de la penitencia, 
Madrid 1975, Presentación. 
4 7 . Ritual del Bautismo de los niños, Madrid 1970, presentación 
48. Ritual del matrimonio, Madrid 1970, presentación; Ritual de la unción y de la 
pastoral de enfermos, Madrid 1974, presentación; Ritual de la S. Comunión y del culto a la 
Eucaristlafuera de la Misa, Madrid 1974, presentación; Ritual de la Penitencia, Madrid 
1975, presentación. 
49. Ritual de las Exequias, Madrid 1971, presentación. 
50. Vid. presentación de esa edición. 
51 . Ritual de la Penitencia, Madrid 1980, p. 27. 
52. Sacrosanctum concilium, 63 b. También el c. 838 § 3 dice que pueden editarse los 
rituales particulares «praevia recognitione Sanctae Sedis». 
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los dicasterios romanos previos a las ediciones en castellano del Misal y 
de los rituales. A veces encontramos el verbo «aprobar» referido a tales 
actos53• Pero es el término «coníirmación» el que se emplea con mayor 
frecuencia, tanto en los actos realizados por la Sede Apostólica -en 
relación con los libros litúrgicos editados en España- como en los 
documentos del Episcopado Español que solicitan esa intervención de la 
Santa Sede54• 
Como es sabido, no pueden considerarse sinónimos los términos 
revisión y confirmación. Este expresa la corroboración y firmeza de un 
acto en virtud de la intervención de la Santa Sede; aquél, el control de un 
acto jurídico ya constituido en la entidad que el Derecho le atribuya. Sin 
embargo, encontramos también textos que emplean conjuntamente 
ambas expresiones como si fueran sinónimas55. 
Pero la intervención de la Santa Sede no pone fin al conjunto de 
actuaciones necesarias para que puedan ser utilizados los rituales par-
ticulares. Será necesario determinar el momento en que su utilización se 
haga obligatoria. Yen este punto observamos también diversos modos 
de proceder por parte de la Conferencia Episcopal Española. 
En la presentación del Ritual del Bautismo de niños, el Presidente 
de la Comisió:n Episcopal de Liturgia determina: «Este Ritual deberá 
utilizarse obligatoriamente en todas las diócesis de España a partir del 24 
de junio de 1970, fiesta de San Juan Bautista». También en la 
presentación del Ritual de la Penitencia hay una determinación de la 
fecha en que entraría en vigor, pero en esta ocasión no es el Presidente 
de la Comisión Episcopal de Liturgia, sino que «por acuerdo de la 
53. Decreto de la S. Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino previo a la 
edición española del Misal, Madrid 1977. 
54 . El decreto de la S.C. para el Culto Divino, de 26.I1I.1970, contenido en la 
edición típica del Missale Romanum de esa misma fecha, dice: las ediciones en lengua 
vernácula han de ser «debidamente confirmadas por la Sede Apostólica,.. En la edición de 
1977, la misma S. Congregación dice: «Gustosamente aprobamos o confirmamos,.. En la 
edición de 1988, se dice que ha sido «confirmada por la S. Congregación del Culto 
Divino,.. Respecto de los rituales, la terminología es uniforme: todos ellos, según se dice 
en sus respectivas presentaciones, fueron «confirmados» por la S. Congregación 
competente. 
55. El decreto de la S.C. para los Sacramentos y el Culto Divino, previo a la edición 
del Misal Romano en versión castellana, de 1978 dice que ha sido «revisada y confirmada,. 
por ese Dicasterio. Para una consideración más detenida de esta cuestión terminológica vid. 
J. MANZANARES, De Conferentiae Episcopalis competen tia in re liturgica in schemate 
codif/Cationis emendata, en «Periodica» LXX (1981) pp. 469-97. 
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Conferencia Episcopal Española en su XXI Asamblea Plenaria de 25 al 
30 de noviembre de 1974 ( ... ) entrará en vigor el 12 de febrero de 
1975». 
En el Ritual del matrimonio y en el Ritual de las Exequias se sigui6 
otra vía para determinar el momento de su utilizaci6n obligatoria: «La 
fecha de entrada en vigor de este Ritual ha parecido oportuno dejarla a la 
ulterior determinaci6n del Ordinario de cada di6cesis»56. Finalmente, el 
Ritual de la Unción y de la pastoral de enfermos y el Ritual de la S. 
Comunión y del Culto a la Eucaristía fuera de la Misa entraron en vigor 
de modo diferente a los indicados y empleando en ambos la misma 
f6rmula: «Aunque este Ritual puede ser utilizado a partir de su publi-
caci6n, la fecha de entrada en vigor se deja a la ulterior determinación del 
Ordinario de cada di6cesis»57. 
III. CRITERIOS y NORMAS SOBRE LA ADMINISTRACIÓN DE ALGUNOS 
SACRAMENTOS 
Además de las competencias de las Conferencias Episcopales en la 
elaboraci6n de los diferentes rituales de ámbito particular, como acaba-
mos de ver, encontramos, también en los libros litúrgicos, llamadas a las 
Conferencias Episcopales para que desarrollen criterios acomodados a 
las costumbres y usos sociales de sus territorios, en relaci6n con la justa 
y fructífera administraci6n de los sacramentos a los fieles. Como se ve, 
no estamos ya en el ámbito estrictamente litúrgico, relativo al desarrollo 
de los ritos sacramentales, sino en materias propias del ordenamiento 
can6nico, que debe precisar las exigencias de la válida y lícita recepci6n 
de los sacramentos o las actuaciones posteriores a esa recepci6n, como 
las referentes a la certificaci6n y prueba de que ha recibido el sujeto 
determinados sacramentos. 
No siendo este ámbito el propio de las normas litúrgicas, resulta 
comprensible que algunas alusiones que encontramos en los libros 
litúrgicos a puntos concretos de esta 6rbita hayan sido posteriormente 
rectificados por el C6digo vigente, cuya prevalencia, en caso de 
conflicto con las disposiciones litúrgicas, es manifiesta por lo dispuesto 
56. La misma fórmula se encuentra en la presentaci6n de cada uno de esos rituales.. 
57. La misma fórmula se encuentra en la presentaci6n de cada uno de esos rituales.. 
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en el c. 2 del C.I.C. Esta es la causa de que, a raíz de la promulgación 
del Código, la S. Congregación para los Sacramentos y el Culto divino, 
por decreto de 12.xI.1983, concretara toda una serie de variationes a 
introducir en los libros litúrgicos aprobados como consecuencia de la 
entrada en vigor de las normas codiciales58. En la medida en que alguna 
de esas variationes afecte a materias remitidas a la competencia de las 
Conferencias Episcopales habrán de ser objeto aquí de nuestra atención. 
A. En relación con el bautismo 
. En el Ordo baptismi parvulorum encontramos una invitación a las 
Conferencias Episcopales para que preparen un posible directorio u 
orientaciones pastorales en que se determinen normas y actuaciones más 
concretas sobre la contribución de los padres a la educación cristiana de 
sus hijos en coherencia con la fidelidad a la gracia bautismal recibida: 
«Como en muchas regiones los padres muchas veces no están prepa-
rados para la celebración del Bautismo y lo piden para sus hijos, a quie-
nes después no educarán cristianamente, es más, perderán la fe, y no 
sería suficiente que se les amoneste en el mismo rito y se les interrogue 
sobre su fe, las Conferencias Episcopales, para ayudar a los párrocos, 
pueden preparar unas orientaciones pastorales, en que se establezca un 
espacio de tiempo más largo antes de la celebración del sacramento»59. 
l. No ha elavorado la Conferencia Episcopal de España un di-
rectorio específico sobre esta materia. Sólo encontramos en las Notas 
pastorales del Ritual del Bautismo de niños algunas alusiones a este 
punto: «El ministerio y las funciones de los padres en el Bautismo de los 
niños está muy por encima del ministerio y funciones de los padrinos. 
Es muy importante que ( ... ) se preparen a una celebración consciente 
( ... ) Procure el párroco tener contacto con ellos ( ... ) incluso reuniendo a 
varias familias, para prepararlas a la próxima celebración ( ... ) Es igual-
mente importante que los padres del niño asistan a la celebración ( ... ) Si 
acaso alguno no pudiera, en conciencia, hacer la profesión de fe -por 
58. Variationes in novas editiones librorum liturgicorum ad normam codicis iuris 
canonici nuper promulgari introducendae, en «Notiae», XIX (1983) pp. 540 ss. 
59. Ordo Baptismi parvulorum, Typis Poliglottis Vaticanis 1973, n.25. 
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ejemplo, por no ser católico-, puede guardar silencio. En este caso, sólo 
se le pide que cuando presente su hijo al Bautismo garantice o, por lo 
menos pennita que el niño sea educado en la fe bautismal»60. 
Junto a este criterio, abierto a la administración del bautismo a pesar 
de las deficiencias de los padres, las mismas Notas pastorales se expre-
san así, en otro momento: «En caso de padres descristianizados, si se re-
trasa la fecha del Bautismo será para conceder un tiempo prudencial a su 
preparación, evitando que esa dilatación aparezca como castigo o como 
cerrar las puertas de la Iglesia a los que de manera ruda o torpemente 
piden su entrada. Asimismo se ha de evitar el bautizar sin garantía sufi-
ciente de educación cristiana del niño»61. 
Como la nonna, no precisa más sobre el «tiempo prudencial para la 
preparación», para quienes no estén suficientemente instruidos, se 
remite al criterio del párroco: «Es incumbencia del párroco, teniendo en 
cuenta las normas vigentes en cada región, establecer el tiempo en que 
han de ser bautizados aquellos niños cuyos padres todavía no estén 
suficientemente preparados a profesar la fe ni aceptar la responsabilidad 
de educar a sus niños en la fe cristiana»62. 
Este conjunto de referencias hechas por el Ritual del Bautisrrw de-
ben ser completadas o rectificadas por las disposiciones posteriores del 
Código vigente. De hecho, es importante tener en cuenta que el n. 25 del 
ardo Baptismi parvulorum, que da origen a las posteriores indicaciones 
de las Notas pastorales de la Conferencia Episcopal Española, ha sido 
rectificado por las Varia tia n es a ese ardo introducido por la S. Congre-
gación para los Sacramentos y el Culto divino como conscuencia de la 
promulgación del Código. En virtud de lo dispuesto en el c. 868 § 1,2°, 
la demora en la administración del bautismo para preparar a los padres 
tiene lugar únicamente «si falta por completo la esperanza fundada de 
que el niño vaya a ser educado en la religión católica». Sólo entonces 
estará justificado «que se difiera el bautismo según las disposiciones del 
derecho particular, advirtiendo a los padres de la razón de tal 
decisión»63. Es evidente que esta precisión, sobre la hipótesis concreta 
en que entran en juego las detenninaciones del Derecho particular, afecta 
60. Ritual del Bautismo de niños, n. 15. 
61. Ibidem, n. 60. 
62 . Ibidem, n. 44, d. 
63. Variationes ... cits., n. 8, 3, p. 546. 
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directamente a las referencias hechas por la Conferencia Episcopal de 
España antes transcritas. 
Además, ha de recibirse también la determinación hecha por el c. 
868 § 1, 1°: Para bautizar lícitamente a un niño basta con «que den su 
consentimiento los padres o uno de ellos o quienes legítimamente hacen 
sus veces»64. Igualmente lo dispuesto por el c . 868 § 2°: «El niño de 
padres católicos, e incluso de no católicos, en peligro de muerte, puede 
lícitamente ser bautizado, aun contra la voluntad de los padres»65. 
Es evidente que las determinaciones que hace el Código sobre las 
situaciones en que no debe demorarse el bautismo no minusvaloran la 
importancia de la ilustración que ha de dar el párroco a los padres y 
padrinos sobre el significado de este sacramento y las obligaciones que 
lleva consig066. Pero la recepción de esa ilustración no anula «la obli-
gación que tienen los padres de hacer que sus hijos sean bautizados en 
las primeras semanas; cuanto antes después del nacimiento e incluso 
antes de él, acudan al párroco para pedir el sacramento para su hijo y 
prepararse debidamente67• 
2. Si hasta ahora hemos venido prestando atención a las normas y 
actuaciones de la Conferencia Episcopal directamente relacionadas con 
los contenidos de los libros litúrgicos, hemos de fijamos ahora en otras 
normas de la Conferencia formuladas, en relación con el bautismo y 
otros sacramentos, en decretos posteriores al Código vigente y aplicando 
disposiciones del mismo. En el primero de estos decretos dando 
cumplimiento a lo mandado por el c. 854, que atribuye a la Conferencia 
Episcopal competencia para determinar si en su territorio debe admi-
nistrarse el bautismo por inmersión o por infusión, precisa nuestra Con-
ferencia: «En relación con lo ordenado en el c. 854, sígase la costumbre 
64. También es esta una rectificación hecha al Ordo Baptismi por la S. Congregación 
para los Sacramentos y el Culto divino. Ibidem. n. 8, 2, p. 546. 
65. Ibidem. n. 8, 1, p. 546. 
66. Así lo establece para todos los casos el c. 851. l°. 
67. c. 867 § l. Los referidos criterios son aplicación de una norma de carácter más 
general establecida en el c. 843: .. § 1. Los ministros sagrados no pueden negar los sacra-
mentos a quienes los pidan de modo oportuno, estén bien dispuestos y no tengan prohibido 
por el derecho recibirlos. 
§ 2. Los pastores de almas ( ... ) tienen obligación de procurar que quienes piden los 
sacramentos se preparen' para recibirlos con la debida evangelización y formación cate-
quética, atendiendo a las normas dadas por la autoridad eclesiástica competente •. 
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extendida en España del bautismo por infusión tal como se recoge en el 
ritual aprobado al efecto por esta Conferencia Episcopal»68. 
También en relación con el bautismo, el art. 9 del mismo decreto 
primero de la Conferencia Episcopal de España especifica, como lo 
prevé el c. 877 § 369, qué datos deben figurar en la inscripción de un 
hijo adoptivo en el libro de bautizados: «En observancia con lo que se 
dispone en el c. 877, § 3, los párrocos deben cuidar que en las 
inscripciones de un hijo adoptivo en el libro de bautizados, se haga 
constar el nombre o nombres de sus adoptantes, y que en dicha 
inscripción consten además los otros datos que recoja la inscripción de 
adopción efectuada en el Registro civil, a cuyo efecto el párroco exigirá 
antes de proceder a la inscripción en el libro de bautizados, el oportuno 
documento del Registro civil que certifique legítimamente la adopción 
practicada 70. 
Se refiere igualmente a los libros que deben conservarse en el 
archivo parroquial otra determinación establecida por la Conferencia 
Episcopal, en conformidad con lo que establece el c. 535 § 1: «En cada 
parroquia se han de llevar los libros parroquiales: de bautizados, de 
matrimonios, de difuntos y aquellos otros prescritos por la Coriferencia 
Episcopal o por el Obispo diocesano». El mandato de la Conferencia 
de nuestro país, en este punto, dice: «Síganse las normas, vigentes 
hasta ahora, relativas a los libros palToquiales, incluido el Libro-Registro 
de Confirmaciones tal como se viene utilizando en la práctica pa-
rroquial» 71. 
68 . Primer Decreto de 26.xI.l983, arto 8, 3. 
69. «Si se trata de un hijo adoptivo, se inscribirá el nombre de quienes lo adoptaron y 
también, al menos si así se hace en el Registro civil de la región, el de los padres naturales, 
según los §§ 1 Y 2, teniendo en cuenta las disposiciones de la Conferencia Episcopal». c. 
877 § 3. 
70. Primer Decreto, arto 9. En relación con las disposiciones del Derecho civil sobre 
la adopción vid. Arts. 172-180 y Ley 7/1970 de 4 de julio (B.O.E. n. 161 de 7 de julio) y 
Ley 11/1981, de reforma del C.c. 
71 . Primer Decreto, /lI't. 5, § 1. Está previsto en el c. 895 que la Conferencia Episco-
pal o el Obispo diocesano, al mandar llevar libro de confirmados, impongan también al 
párroco el deber de notific/ll' la recepción de la confrrmación al párroco del lugar donde fue 
bautizado. Este deber también ha sido establecido en el citado arto 5, § 1 por la Conferencia 
Episcopal Española. 
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B. Sobre la edad para recibir la Confirmación 
Como es sabido, hasta el año 1280, en que el concilio de Colonia 
situó en los siete años la edad de recibir la Confirmación, la tendencia 
general era favorable a la anticipación de este sacramento antes de la edad 
de la discreción. A diferencia de la praxis francesa, que retrasó la 
recepción de este sacramento con posterioridad a la primera Comunión, 
en España, Portugal, América Latina y Filipinas, continuó la costumbre 
antigua de confirmar a los niños sin esperar a los años de la 
discreción 72. 
El Código de 1917, aunque manifestó la conveniencia de diferir este 
sacramento hasta cerca de los siete años, permitió que se administrara 
antes73. El año 1952 dio una respuesta la Comisión para la interpretación 
auténtica del Código negando valor al mandato del Ordinario del lugar 
que prohibiera la administración de la Coníirmación a los niños que no 
hubieran alcanzado los doce años de edad74. 
Habiendo destacado el concilio Vaticano JI «la íntima conexión de 
este sacramento con la iniciación cristiana»75, se comprende que el Ordo 
confirmationis ex decreto S.e. Concilii Vaticani Il haya mantenido la 
edad de siete años como la más adecuada para la recepción de este 
sacrament076. Este criterio, que básicamente es el mismo del Código de 
1917, se formula con una diferencia de matiz: mientras en el Código 
referido se permitió al obispo administrarlo antes de los siete años 77, el 
Ordo confirmationis autoriza al obispo a que pueda retrasarlo por las 
razones que estime oportunas 78. 
El Código vigente, en atención a los precedentes normativos que 
acabamos de indicar, expresa un criterio básico: «El sacramento de la 
confirmación se ha de administrar a los fieles en torno a la edad de la 
bautizado. Este deber también ha sido establecido en el citado art. 5, § 1 por la Conferencia 
Episcopal Española. 
72. A. MOSTAZA, La edad de los confirmandos, en .. Antbologica Annull», IV (1956) 
pp. 341-384. 
73. c. 788. 
74 . AAS, 44 (I.Vn.1952) 496. 
75. Consto «Sacrosanctum Concilium», n. 71. 
76. Typis polyglottis Vaticanis 1971, n. 11. 
77. C. 788. 
78. N.l1. 
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discreción» 79. Pero, en lugar de insinuar la posibilidad de adelantar su 
recepción, como hacía el Código de 1917, o de retrasarlo, como hace el 
Ordo confirmationis, toma en consideración diversos elementos que 
pueden modificar el criterio básico ya señalado: «a no ser que la Con-
ferencia Episcopal determine otra edad, o exista peligro de muerte o, a 
juicio del ministro, una causa grave aconseje otra cosa»80. 
La intervención de la Conferencia Episcopal Española, por virtud 
del canon mencionado, sitúa la edad del confirmando en un momento 
notablemente posterior al que señalaban los textos anteriores: «En uso de 
las facultades reconocidas en el c. 891, se establece como edad para 
recibir el sacramento de la confirmación la situada en tomo a los catorce 
años, salvo el derecho del obispo diocesano a seguir la edad de la 
discreción a que se refiere el c. 891 81. 
No es difícil saber el motivo fundamental que ha movido a la Con-
ferencia Episcopal Española a situar en tomo a los catorce años la edad 
para recibir la confmnación: los programas de catequesis que en nuestro 
país se venían siguiendo habían hecho gravitar, sobre la recepción de 
este sacramento, el peso de la formación de los adolescentes82. Algo se-
mejante debe haber movido a la Conferencia Episcopal Italiana al señalar 
los doce años como la edad más oportuna para recibir este sacrament083. 
Por otra parte, es evidente que el código vigente, manteniendo el 
criterio de que la edad de la discreción es la más adecuada para la recep-
ción de este Sacramento, no ignora la importancia de la instrucción 
79. c. 89l. 
80. Ibidem. 
81. Primer Decreto general, art. 10. 
82. El Decreto de la C.E. de Canadá es bien expresivo de ese influjo de los programas 
de catequesis: «La Confumación será conferida, en el rito latino, a la edad determinada en 
los programas aprobados de catequesis». Decreto n. 11, 26.VI.l987. Cfr. J.T. MARTÍN' DE 
AGAR, Legislazione delle Conferenze Episcopali complementare al C./.C., Milano 1990. 
83. El mismo autor, ibidem, pp. 21-22 ofrece una buena síntesis de los criterios 
adoptados, en este punto, por las Conferencias del orbe católico. 
Para una consideración más detenida de las cuestiones sobre la edad de los confumandos 
en la disciplina actual puede verse MJ. BALHOOFF, Age for Confirmation: Canonical 
Evidence, en «The Jurist», XLV (1985) pp. 549-87; BJ. Q'LONNOR, The Age for Confir-
mation: The Debate among contemporary english Autors, Roma 1986. Recientemente la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe ha publicado una Nota sobre algunos 
aspectos doctrinales del Sacramento de la Confirmaci6n insistiendo en necesidad de 
mantener la entidad sacramental propia y específica de la Confirmación. B.C.E.C., 32 
(noviembre 1991) 159-62. 
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cristiana para la recepción lícita de este sacramento: «Fuera del peligro de 
muerte, para que alguien reciba lícitamente la confirmación se requiere 
que, si goza de uso de razón, esté convenientemente instruido, bien 
dispuesto y pueda renovar las promesas del bautismo»84. Además, debe 
recordarse que «los fieles están obligados a recibir este sacramento en el 
tiempo oportuno; los padres y pastores de almas, sobre todo los 
párrocos, procuren que los fieles estén bien preparados para recibirlo y 
que lo reciban en el tiempo oportuno»85. 
C. Sobre el sacramento de la Penitencia 
Varias cuestiones de la disciplina relativa a este sacramento han sido 
objeto de las normas dadas por la Conferencia Episcopal Española: la 
necesidad de hacer la confesión de los pecados antes de recibir la 
Eucaristía, siempre que un fiel tenga conciencia de haber cometido un 
pecado mortal; la determinación de las circunstancias en que podría darse 
la absolución colectiva a muchos penitentes y la concreción de algunos 
aspectos referentes al lugar y a la sede propios de este sacramento. 
1. La necesidad de confesar los pecados graves antes de comulgar 
A diferencia de otros puntos de la disciplina sobre la penitencia, el 
que se refiere a la necesidad de la confesión sacramental, antes de recibir 
la comunión eucarística siempre que un fiel tenga conciencia de pecado 
mortal, no ha sido objeto de tratamiento directo por los decretos de la 
Conferencia Episcopal sobre normas complementarias al Código de De-
recho canónico. Solamente cabría deducirse de estas normas un reenvío 
a las disposiciones -establecidas por la propia Conferencia Episcopal 
Española en el Ritual de la Penitencia, ante la fi¡meza con que aseguran 
que, en materia de sacramentos, «se ha de estar a lo que se dispuso en 
los Libros Rituales de los sacramentos, debidamente aprobados por esta 
Conferencia Episcopal»86. 
84. c. 887 § 2. 
85. c. 890. 
86. Primer Decreto general de la Conferencia Episcopal Española, arto 8, 2. 
LAS NORMAS Y LOS ACTOS DE LA C.E.E. EN MATERIA UTÚRGlCO-SACRAMENTAL 285 
Efectivamente, nuestra Conferencia Episcopal, a partir del año 
1975, en que se editó el Ritual de la Penitencia, no dejó de señalar crite-
rios sobre la relación existente entre la Penitencia y la Eucaristía y la 
necesidad de confesar los pecados antes de comulgar. De ahí que no 
podamos silenciar aquí tales determinaciones, aunque no resulte fácil el 
tratamiento de este punto. 
Como ya hemos señalado, las Orientaciones doctrinales y pastorales 
de la penitencia tienen, en su itinerario de aprobación por la Conferencia 
Episcopal, una notable peculiaridad: después de ser «sometidas a la 
aprobación del Episcopado Español», para ser incluidas en la edición del 
Ritual de 197587, fueron objeto de una posterior aprobación, con un tex-
to que contiene muy precisas variantes respecto del anterior, por la XXX 
Asamblea Plenaria en noviembre de 197888. Tanto una edición como la 
otra, en sus diferentes redacciones de las Orientaciones doctrinales y 
pastorales de la Penitencia, contienen referencias a la necesidad de la 
confesión antes de comulgar, que obligadamente hemos de considerar. 
En la línea de nuestra exposición, conviene señalar, en primer tér-
mino, que el propio texto de las Orientaciones doctrinales y pastorales 
señala su sentido en relación con los Praenotanda del Ritual Romano de 
la Penitencia: «Lo que aquí se dice no intenta suplir los Praenotanda de 
la edición típica del Ritual, sino solamente completarlos en algunas cues-
tiones prácticas, y adaptarlos a la situación pastoral de nuestras comu-
nidades. Intenta también desarrollar algunos puntos doctrinales sola-
mente insinuados en los Praenotanda, sin llegar, no obstante, a ofrecer 
un tratamiento completo de todos los aspectos de este sacramento»89. 
Como puede verse, nos encontramos con una pretensión de «desa-
rrollar algunos puntos doctrinales solamente insinuados» en el Ordo 
poenitentiae, que no encontramos en la adaptación de los otros rituales. 
Cabría, incluso, formular la pregunta de si esa pretensión es coherente 
con la competencia que a las Conferencias Episcopales atribuye el Ordo 
poenitentiae9o. 
87. Vid. Presentación de esa edición. 
88. Ritual de la Penitencia, Madrid 1980. p. 27. 
89. Ritual de la Penitencia, Madrid 1975. n. 41. p. 27. 
90. «Compete a las Conferencias Episcopales. en la preparación de los Rituales par-
ticulares. acomodar este Ritual de la Penitencia a las necesidades de cada lugar. para que. 
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Situadas las Orientaciones doctrinales y pastorales en el «desarrollo 
de algunos puntos doctrinales», no puede sorprender que, en relación 
con la confesión de los pecados mortales antes de comulgar, además de 
recordar la doctrina del concilio de Trento sobre el sacrificio propicia-
torio que es la Santa Misa91 , recojan también lo enseñado por el mismo 
concilio más específicamente en relación con el punto que nos ocupa: 
«Sólo en caso de tener conciencia de haber cometido pecado mortal, 
debe el cristiano recurrir a la reconciliación sacramental, antes de acer-
carse a comulgar; así lo dispuso el Concilio Tridentino, siguiendo la cos-
tumbre eclesiástica»92. Menos precisas resultan las orientaciones doc-
trinales y pastorales al intentar determinar posibles situaciones en que 
pueda ser lícito recibir la comunión eucarística, sin confesar antes los 
pecados mortales, por causas ajenas a la voluntad del fiel que se en-
cuentra en esa situación. Se trata de un punto cuya formulación proviene 
también del Concilio de Trento en el mismo texto que acabamos de 
mencionar93. La necesidad de confesarse en la hipótesis que venimos 
señalando «la decretó este santo Sínodo para ser observada perpetua-
mente por todos los cristianos también por los sacerdotes que por oficio 
aprobado por la Sede Apostólica, se pueda usar. Compete, por tanto, a las Conferencias 
Episcopales: 
a) Establecer las normas sobre la disciplina del sacramento de la Penitencia, especial-
mente en lo que hace referencia al ministerio de los sacerdotes y a la reserva de pecados. 
b) Determinar normas concretas en cuanto al lugar apto para la ordinaria celebración del 
sacramento de la Penitencia y en cuanto a los signos de penitencia que han de mostrar los 
fieles en la absolución general (cfr. n. 35). 
c) Preparar las traducciones de los textos para que estén realmente adaptados a la índole 
y al modo de hablar de cada pueblo, y también componer nuevos textos para las oraciones 
de los fieles o del ministro, conservando íntegra la fórmula sacramental». Ibidem. n. 38, 
p.24. 
91. Sess. XXII, cap. 2; DS 1743. 
92. Ritual de la Penitencia, Madrid 1975, n. 67, p. 39. El Concilio de Trento expone 
esta doctrina en Sess. XIII, Decr. de eucharistia, cap. 7; DS, 1647. 
93. .Si es indecente que alguien acceda a las funciones sagradas si no es santamente, 
es indudable que más aún la santidad y divinidad celeste de este sacramento, manifiesta para 
el varón cristiano, debe precaverle con mayor diligencia, para no acceder a recibirlo si no 
es con gran reverencia y santidad, sobre todo cuando leemos en el Apóstol aquellas 
palabras llenas de temor: .Quien come y bebe indignamente, come y bebe su propio juicio, 
no discerniendo el cuerpo del Señor» (1 Coro ll, 29). Por tanto, al que quiere comulgar hay 
que recordarle su mandato: .Pruébese el hombre a sí mismo» (Cor. 11, 28). 
Declara, pues, la costumbre de la Iglesia que es necesaria esa prueba, para que nadie 
consciente de pecado mortal, por muy contrito que le parezca estar, si no es confesando 
antes sacramentalmente, no debe acceder a la Sagrada Eucaristía». Sess. XIII, Decr. de 
Eucharistia, cap. 7; DS 1646-1647. 
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deben celebrar, con tal de que no les falte el auxilio del confesor. Si por 
necesidad urgente el sacerdote celebrara sin previa confesi6n, confiésese 
cuanto antes»94. 
Como se ve, la norma tridentina prevé la posibilidad de que el sa-
cerdote, con conciencia de pecado mortal, celebre la Santa Misa, concu-
rriendo dos circunstancias: a) «desit copia confessoris»; b) «ex officio 
incubuerit celebrare» o «necessitate urgente». Ambas circunstancias, 
referidas s610 al sacerdote que celebra la Santa Misa, fueron recogidas 
en el c. 817 del C6digo de 1917. Por consiguiente, la doctrina ha venido 
expresando, durante siglos, los criterios con que deben entenderse las 
dos referidas circunstancias en que puede celebrar el sacerdote sin 
confesarse. 
Se entiende que no hay copia confessoris si uno, para encontrar 
confesor, ha de hacer un itinerario de hora y media o dos horas; si no 
puede acceder a él sin grave escándalo, como ocurriría si el que va a 
celebrar, ya revestido o ante el altar, se diera cuenta de su pecado mortal 
o en otras circunstancias semejantes95. Por lo que se refiere a la neces-
sitas urgens celebrandi, nada tiene que ver, como es 16gico, con la nece-
sidad subjetiva de celebrar, sino que existe dimanante de circunstancias 
externas al sacerdote: si resulta imprescindible para dar el Viático a un 
moribundo o para que el pueblo pueda oir Misa en Domingo y en 
circunstancias parecidas96. 
Como es evidente, la referida necessÍfas urgens no tiene la misma 
razón de ser en el sacerdote y en el laico. Las circunstancias externas que 
puedan originar en el laico la necesidad urgente de comulgar s610 pueden 
darse cuando ya no pueda omitir la comuni6n sin escándalo o infamia97. 
De ahí que el C6digo de 1917 dedicara dos cánones diferentes -el 807 y 
el 856 respectivamente- al tratamiento disciplinar de este punto. El hecho 
de que el C6digo hoy vigente, en el c. 916, trate este punto disciplinar, 
relativo a la celebraci6n de la Santa Misa y a la comunión, conjuntamen-
94. Ibidem; OS 1647. Alejandro VII, el año 1665, condenó, entre los errores de la 
doctrinal moral más laxa, el n. 38: .. El mandato del Tridentino dirigido al sacerdote, que 
celebra por necesidad en pecado mortal, para que se confiese 'cuanto antes', es un consejo, 
no un precepto». OS, 2058. 
95. Pueden verse más desarrolladas por M. CONTE A CORONATA, Institutiones luris 
Canonici. De sacramentis, l. Marietti 1951, pp. 155 ss. 
96. Ibidem, p. 157. 
97. Ibidem. 
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te, no puede hacer olvidar que las circunstancias externas que dan origen 
a la necesidad urgente, en el sacerdote que va a celebrar, son diferentes 
de las que puedan presentársele a quien sólo va a recibir la comunión. 
Teniendo en cuenta los datos anteriores, podemos valorar lo que 
dicen, sobre este punto, las Orientaciones doctrinales y pastorales que 
venimos considerando: «Sin embargo, si un cristiano en estas condi-
ciones, y con una sincera urgencia espiritual de participar en la eucaristía 
-que incluye el arrepentimiento de su pecado y el propósito de celebrar el 
sacramento tan pronto como sea posible- no encuentra ministros sufi-
cientes para la reconciliación, puede acercarse a comulgar fructuo-
samente, después de haber hecho un acto de contrición perfecta»98. 
Comparando el texto con los datos antes expuestos encontramos 
varias modificaciones que debemos hacer notar. En primer término, no 
se plantea este punto disciplinar en relación con el sacerdote que va a 
celebrar, como hace el Concilio de Trento y la disciplina posterior, sino 
respecto de «un cristiano». Olvidada la hipótesis del sacerdote que «ex 
officio incubuerit celebrare», en que la norma tiene su más amplia razón 
de ser y de obrar, se comprende que el texto tampoco hable de la 
necessitas urgens, que palidece fuera de la actuación del sacerdote. En 
su lugar, se habla de una sincera urgencia espiritual de participar en la 
eucaristía. Es decir, se ha sustituido la necessitas urgens, que surge de 
las circunstancias externas al celebrante o al que va a comulgar, antes 
expuestas, por la sincera urgencia espiritual, que sólo contiene 
elementos subjetivos, con olvido total de las circunstancias exteriores 
que venían configurando la necessitas urgens. El amplísimo margen de 
subjetividad que implica este planteamiento nos explica por qué, en la 
edición del Ritual de la Penitencia del año 1980, que recoge la redacción 
de las Orientaciones doctrinales y pastorales aprobadas en la Asamblea 
Plenaria de noviembre de 1978, se sustituye la expresión, «una sincera 
urgencia espiritual de participar en la eucaristía -que incluye el arre-
pentimiento 
de su pecado y el propósito de celebrar el sacramento tan pronto como 
sea posible-», poniendo en su lugar: necesidad urgente de comulgar99, 
98. Ritual de la Penitencia, Madrid 1975, n. 67, p. 39. 
99. Ritual de la Penitencia, Madrid 1980, n. 67, p. 39. 
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que es la empleada por el Concilio de Trento1OO y que, como dijimos, ha 
de entenderse dimanante de unas circunstancias externas, de hecho, que 
dan origen a esa urgens necessitas. 
Si hemos debido hacer precisiones respecto de la formulación de la 
necesidad urgente en los textos de la Conferencia Episcopal Española, 
también debemos cotejar sus expresiones con las del Concilio de Trento 
respecto de la otra circunstancia que el Tridentino señala para poder 
acceder a la comunión, sin confesar el pecado grave de que se tiene 
conciencia: desit copia confessoris. 
Las Orientaciones doctrinales y pastorales formulan este punto así: 
«no encuentra ministros suficientes para la reconciliación»101. Es una 
pluralidad de confesores que no tiene razón de ser, en principio, 
respecto del ministerio de la penitencia, que requiere sólo la ayuda de un 
confesor102. De ahí que el Episcopado Español, en un texto posterior, 
describa esta circunstancia -con expresión tomada del c. 916 del Código 
vigente- como situación en que los fieles «no tienen oportunidad de 
confesarse» 103; que, en realidad, es una imposibilidad, porque «para la 
remisión de la culpa, actual u original, se requiere un sacramento de la 
Iglesia, recibido de hecho o de deseo ( ... ) y por eso, como el bautismo, 
que perdona el pecado original, es necesario para la salvación, así tam-
bién el sacramento de la penitencia» 104. 
De ahí proviene la afirmación hecha por Juan Pablo 11: «Tened en 
cuenta que está en vigor y lo estará siempre en la Iglesia la enseñanza del 
Concilio de Trento sobre la necesidad de la confesión íntegra de los 
100. La misma expresión: si urge la necesidad, se encuentra en la Inst. de la S. 
Congregación de Ritos, 25.V.67, Eucharisticum mysterium, 35, AAS, 59 (1967) p. 560. 
Es repetida también por JUAN PABLO n, Exhort. Ap. ReconciliaJio et poenitentia, 27, 
Por las razones indicadas, tampoco nos parece acertada la expresión urgencia de 
comulgar, que encontramos en la Instrucción pastoral del Episcopado Español Acerca del 
sacramento de la Penitencia, 15.IV.1989, n. 61. Porque la urgencia de comulgar no implica 
la nota de la necesidad, y se presta al subjetivismo que hemos señalado. 
101. N. 67, p. 39. En este punto coinciden las ediciones de 1975 y la de 1980. 
102. Esta expresión .. ayuda del confesor» la encontramos también en la Inst. de la 
S.C. de Ritos, Eucharisticum mysteriuIII, 35 y en la Exhort. Ap. Reconciliatio et poeni-
tentia, 27. 
103 . Instrucción pastoral Acerca del Sacramento de la penitencia, n. 61. 
104. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suppl. q. 6, a. 1. En relación con este punto ya hemos 
escrito en otra ocasión: E. TEJERO, Sobre la «res et sacrlUllentum» de la penitencia y su 
dimensión eclesial, en Reconciliación y Penitencia, V Simposio int. de Teología, Pam-
plona 1983, pp. 990 ss. 
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pecados mortales; está en vigor y lo estará siempre en la Iglesia la norma 
inculcada por S. Pablo y por el mismo Concilio de Trento, por la cual a 
la digna recepción de la Eucaristía debe preceder la confesión de los 
pecados, cuando se tiene conciencia de pecado mortal»105. 
A la vista de este Magisterio se comprende cómo debe interpretarse 
el c. 916 del Código vigente que emplea una terminología distinta a la 
proveniente del Concilio de Trento. La posibilidad de comulgar, en la 
hipótesis que venimos considerando, se formula así: «nisi adsit gravis 
ratio et deficiat opportunitas confitendi». Aunque distinta, no es 
diferente la gravis ratio, respecto de la necessitas urgens, de que habló el 
concilio de Trento; porque, como hemos visto, la única ratio expuesta en 
el Magisterio y en el Derecho de la Iglesia para celebrar o recibir la 
eucaristía en la circunstancia que consideramos es la que surge de la 
necesidad urgente que implica la imposibilidad de acceder al confesor. 
2. Criterios acordados para la absolución colectiva 
El seguimiento de este tema -de por sí difícil- obliga, además, a 
prestar atención a un cúmulo de normas, que sucesivamente, desde 
1972, han venido haciendo innovaciones en la regulación de esta 
materia. 
l. Las coordenadas fundamentales del tratamiento dado, en nues-
tros días, a esta cuestión vienen establecidas en las Normae pastorales, 
dadas por la S. Congregación para la Doctrina de la Fe106 y seguidas 
después por el ardo Poenitentiae 107. La primera edición para España del 
Ritual de la penitencia, en las Orientaciones doctrinales y pastorales, 
preparadas por mandato de la Conferencia Episcopal, nos ofrece algunos 
planteamientos que, dada la línea de este trabajo, hemos de señalar. 
A diferencia, del ardo Poenitentiae, que denomina rito A al de 
reconciliación de un solo penitente, rito B al de reconciliación de varios 
105. Discurso a los penitenciarios, 30.1.1981, en Insegnamenti di Giovanni Paolo n, 
IV.l, p. 193. 
106. 16.VI.1972, AAS, 64 (1972) pp. 510-514. Una información del tratamiento de 
esta materia en documentos anteriores la ofrece T. RINCÓN, Documentos pontificios más 
recientes acerca del sacramento de la penitencia, en AA. VV., Sobre el sacramento de 
penitencia y las absoluciones colectivas, Pamplona 1976, pp. 19 ss. 
107. Nn. 31-35. 
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penitentes con confesión y absolución individual y rito C al de recon-
ciliación de muchos penitentes con confesión y absolución colectiva108, 
las orientaciones doctrinales y pastorales, no se sabe por qué, sitúan 
como a) el rito que es b) en el Ordo Poenitentiae, como b) al que era a) 
en el Ordo y sólo el rito c) coincide en tercer lugar con el Ordo109• Por 
otra parte, la presentación de estos ritos se hace señalando los «valores» 
y los «peligros» de cada uno de ellos, sin señalar nunca los fundamentos 
de tales apreciaciones. 
Sobre la valoración del alcance de la absolución colectiva, la S. 
Congregación para la Doctrina de la Fe, retomando la doctrina del Con-
cilio de Trento, cuando enseña «que por derecho divino es necesario 
confesar al sacerdote todos y cada uno de los pecados mortales, así 
. como las circunstancias que cambian su especie, de los cuales uno se 
recuerda después de un diligente examen de conciencia»llO, concluye 
que «la confesión individual y completa seguida de la absolución es el 
único modo ordinario, mediante el cual los fieles pueden reconciliarse 
con Dios y con la Iglesia, a no ser que una imposibilidad física o moral 
los dispense de tal confesión» 111. 
Recogido con fidelidad este criterio fundamental en el Ritual de la 
Penitencia 112, encontramos en las Orientaciones doctrinales y pastorales 
algunas expresiones, en su redacción de 1975, que posteriormente fue-
ron modificadas: «Esta forma de celebrar el sacramento hay que conside-
rarla tan completa en sí misma como las restantes»1l3. Tal expresión, 
que podría implicar un olvido de que el fruto de esta absolución incluye, 
por parte del penitente, el sincero propósito de confesar, en el momento 
oportuno, los pecados graves cometidos, desapareció en la edición de 
1980114. 
1 08. Ibidem, nn. 15-3l. 
109. Ritual de la Penitencia, Madrid 1975, nn. 70-76. 
110. Sess. XIV, cánones «De sacramento Poenitentiae», 4, 6-9; DS. 1706-1709. 
111 . Normas pastorales, proemio y 1. 
112. N.3l. 
113. Ritual de la Penitencia, Madrid 1975, n. 76, p. 44. 
114. «La reconciliación de muchos penitentes con confesión y absolución generales, 
hay que considerarla eficaz en sí misma, como las otras dos, y su eficacia sacramental no 
queda pendiente del hecho posterior de la confesión oral. Sin embargo, hay que notar que la 
absolución -en esta forma como en las restantes- sólo es fructuosa cuando se recibe con las 
debidas disposiciones, y estas -en el caso de la absolución general- incluyen por parte del 
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En lo referente a las condiciones necesarias para que pueda darse la 
absolución a varios penitentes a la vez sin previa confesión individual, la 
edición del Ritual del año 1975, en sus Orientaciones doctrinales y 
pastorales, se expresa así: «Esta fonna de celebrar la reconciliación está 
reservada, según las indicaciones del Ritual, para circunstancias extra-
ordinarias, en las que concurren los tres elementos indicados: in-
suficiencia de sacerdotes, afluencia correlativamente numerosa de pe-
nitentes, y una cierta urgencia de la gracia sacramental; estos tres 
elementos conjuntamente constituyen la grave necesidiuJ de que habla el 
Ritual»1l5. 
De los tres elementos señalados como necesarios para que pueda 
darse la absolución colectiva, el tercero, «una cierta urgencia de la gracia 
sacramental», no figura en los textos normativos. De ahí que, en la 
redacción nueva de las Orientaciones doctrinales y pastorales del año 
1980, se sustituya esa expresión por esta otra: «y la circunstancia de que 
éstos (los numerosos penitentes) de no ser absueltos entonces, se verán 
privados de la gracia del sacramento o de la sagrada comunión por un 
tiempo notable, sin culpa suya»116. 
Es ésta una circunstancia prevista expresamente en las Normae 
pastorales deja S. Congregación para la Doctrina de la Fe1l7 yen el 
Ordo Poenitentiae l18 , que resulta tan imprescindible como las dos que le 
preceden-para que se pueda dar la absolución colectiva. Su olvido daría 
lugar a una inadecuada comprensión de los otros dos requisitos indis-
pensables -insuficiencia de sacerdotes y afluencia correlativamente nu-
merosa de penitentes-, como si éstos por sí solos justificaran una abso-
lución colectiva. Es este planteamiento el que lleva a los redactores de las 
Orientaciones doctrinales y pastorales, en su edición de 1975, a entender 
que la necesidad grave de dar la absolución colectiva, no prevista por el 
penitente, el sincero propósito de confesar los pecados graves cometidos, y entonces 
perdonados, en el momento oportuno». Ritual de la Penitencia, Madrid 1980, n. 76, p. 43. 
En otra ocasión he tratado más detenidamente esta misma cuestión: E. TEJERO, El 
fundamento y alcance de las absoluciones colectivas. en AA.VV., Sobre el Sacramento de la 
Penitencia y las absoluciones colectivas. Pamplona 1976, pp. 135-156. 
115. N. 78. La referencia a la "grave necesidad» en Ordo Poenitentiae se halla en el 
n. 31. 
116 . Ritual de la Penitencia, Madrid 1980, n. 78. 
117. N.3. 
118 N.3I. 
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Obispo diocesano y detectada por un presbítero sin posibilidad de recu-
rrir al Obispo1l9, «puede ocurrir, por ejemplo, cuando se ha preparado 
una celebraci6n comunitaria con confesi6n y absoluci6n individuales, y 
se produce la concurrencia de los tres elementos anteriores. El criterio 
decisivo será la posibilidad de celebrar correctamente el sacramento, 
atendiendo a la proporci6n ministros-penitentes-tiempo. La duraci6n de 
una celebraci6n comunitaria de la penitencia, incluyendo las lecturas y 
plegarias, y el diálogo con cada penitente, no parece conveniente que 
exceda la hora u hora y media»120. 
Como puede verse, la circunstancia tiempo es entendida aquí, no 
referida al tiempo en que pennanecerían los fieles sin la gracia y sin reci-
bir la comuni6n sin culpa suya de no recibir una absoluci6n colectiva, 
como expresamente indicaban las normas de la Santa Sedel21 , sino 
referida s610 y exclusivamente al tiempo de duraci6n de la celebraci6n de 
la penitencia y olvidando que esos mismos fieles quizá pueden confe-
sarse al día siguiente sin los agobios del día anterior. En esas circuns-
tancias, no podría el Obispo diocesano autorizar la absoluci6n colectiva y 
mucho menos podría hacerlo el presbítero, pasando del rito b) del Ordo 
poenitentiae -a) del Ritual de la penitencia- al rito c. Se comprende, pues, 
que haya desaparecido de la edici6n de 1980, ese párrafo, que figuraba 
en el n. 81 de la edici6n de 1975. Subyacía en él una cierta eclesias-
tizaci6n del sacramento de la penitencia, a la que nos hemos referido en 
otra ocasi6nl22, y que se manifiesta también en otro punto de la 
Orientaciones doctrinales y pastorales de 1975, rectificado en la edici6n 
de 1980. Se decía en el texto primero: «Así la reconciliaci6n del pecador 
con la Iglesia ( ... ) es el primer fruto de la celebraci6n sacramental de la 
penitencia»123. Más acertadamente, dice el texto de 1980: «Así la re-
conciliaci6n del pecador con la Iglesia ( ... ) es también fruto del sa-
cramento de la penitencia»124. 
119. Normae pastorales. n. 5 y Ordo poenitentiae. n. 40 c. 
120. N.81. 
121. Vid. nota (119). 
122. E. TEJERO, Sobre la «res et sacramentum» de la penitencia y su dimensi6n 
eclesial, en Reconciliaci6n y penitencia cit., pp. 986-987. 
123. N. 52. 
124. N. 52. Además de las ya indicadas, el texto de la Orientaciones doctrinales y 
pastorales de la edición de 1980 rectifica al de 1975 en otros puntos, conservando siempre 
la mismo numeración. Así el n. 46, sobre el pecado mortal; el n. 48, sobre el sentido del 
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2. Promulgado el Código de Derecho canónico en 1983, encon-
tramos en sus textos relativos a la absolución colectiva, algunas expre-
siones sintéticas que difieren de las fórmulas normativas anteriores, y 
debemos señalar aquí en forma muy breve, porque estamos ante textos 
de carácter prevalente, respecto de los anteriores, a los cuales, por otra 
parte, deben atenerse las normas y las actuaciones posteriores de las 
Conferencias Episcopales. . 
En cuanto a la necesidad de la confesión para que un fiel se recon-
cilie con Dios y con la Iglesia, emplea el c. 960 una expresión más fitme 
que la usada por el Ordo poenitentiae. Este dice, sobre la confesión 
individual e íntegra y la absolución: «continuan siendo el único modo 
ordinario para que los fieles se reconcilien» 125. El c. 960 afirma: 
«constituyen el único modo ordinario ... sólo la imposibilidad física o 
moral excusa de esa confesión y sólo entonces puede obtenerse la 
reconciliación mediante otros modos de actuación». Estamos ante un 
importante cambio de matiz, que obliga a rectificar la redacción del n. 31 
del Ordo poenitentiae126, aunque todavía no haya sido incluido este 
cambio obligado en las ediciones del Ordo poenitentiae. 
En línea con esa misma variatio, el c. 961 § 1 asienta esta proposi-
ción negativa fundamental en su redacción: «No puede darse la absolu-
ción a varios penitentes a la vez sin previa confesión individual y con 
carácter general a no ser que ... ». El sentido negativo de esta proposición 
básica ha obligado a cambiar, también en este sentido, la redacción del n. 
31 del Ordo Poenitentiae 127 que decía: «puede suceder que se den 
circunstancias particulares en las que sea lícito y aún conveniente 
impartir la absolución de un modo general a muchos penitentes, sin la 
previa confesión individual»128. 
pecado en la vida cristiana; el n. 50, sobre la dimensión eclesial del pecado en el cristiano; 
el n. 60, sobre la absolución sacramental como profesión de la fe de la Iglesia; el n. 63, 
sobre la absolución sacramental con la imposición de manos; el n. 64, sobre la confesión 
de los pecados; el n. 67, sobre la relación entre Penitencia y Eucaristía. 
125. N.31. 
126. S. CONGREGACIÓN PARA LOS SACRAMENTOS y EL CULTO DIVINO, Varieuiones in 
novas editiones ... cit., p. 549. 
127. Ibidem. 
128. Esta redacción del Ordo poenitentiae es copia casi literal de Nonnae pastorales, 
n.2. 
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Asentada así en el Código la necesidad de la confesión de los peca-
dos graves para lograr la reconciliación, por ser elemento constitutivo del 
modo ordinario de obtener el perdón, y negada, por lo mismo, en princi-
pio, la posibilidad de la absolución colectiva, se tipifican luego los ele-
mentos que, fuera del peligro de muerte, pueden dar origen a la imposi-
bilidad de confesar los pecados y a una necesidad grave de obtener el 
perdón por ese medio extraordinario que es la absolución colectiva. Al 
describir esa situación, el c. 961 § 1, 2° mantiene las mismas condicio-
nes ya señaladas por las normas anteriores; pero añadiendo que la situa-
ción que determina la privación de la gracia sacramental y de la sagrada 
comunión, por parte del penitente, es necesario que ocurra «sin culpa 
por su parte». Dato que, por su valor indicativo de la verdadera necesi-
dad grave, ha sido incluido entre las variationes e introducir en el ardo 
poenitentiae, como también la salvedad de que «no se considere suficien-
te necesidad cuando no se puede disponer de confesores a causa sólo de 
una gran concurrencia de penitentes, como puede suceder en una gran 
fiesta o peregrinación»129. 
También respecto de la competencia del obispo diocesano en la ab-
solución colectiva, hace el Código muy valiosas precisiones: a él le co-
rresponde juzgar si se verifica la necesidad de tal absolución, conforme a 
las circunstancias establecidas por el Derecho universal en el c. 961 § 1, 
2°. Al hacer ese juicio, el Obispo diocesano procederá «teniendo en 
cuenta los criterios acordados con los demás miembros de la Conferencia 
Episcopal»13o. Como se ve, estamos ante una precisión que manifiesta 
la necesidad de que cada Obispo diocesano proceda, en este punto, man-
teniendo una comunión de criterio con «los demás miembros de la Con-
ferencia Episcopal» y no sólo con «otros miembros de la Conferencia», 
como decían los textos anteriores. Porque, como ha dicho Juan Pablo II 
«la observancia diligente por todos los sacerdotes de la Iglesia de las ' 
Normas Pastorales sobre el sacramento de la Penitencia y la absolución 
general son tanto una cuestión de amante fidelidad a Jesucristo y a su 
plan de redención, como expresión de comunión eclesial a la cual Pablo 
129. Variationes in novas editiones ... cit., p. 550. 
130. c. 961 § 2. No basta, pues, con que el Obispo proceda «después de haber inter-
cambiado su parecer con otros miembros de la Conferencia Episcopal». Así se expresaban 
las Normae pastorales, n. 5 y el Ordo Poenitentiae, n. 32. Esta precisión de criterio está 
recogida en las Variationes in novas editiones .. . cit. , p. 550. 
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VI llama 'materia que afecta especialmente a la Iglesia universal y cuya 
regulación corresponde a la suprema autoridad'»131. Esta misma razón 
nos explica por qué el Código no hace mención alguna de absoluciones 
colectivas dadas por el sacerdote ante una grave necesidad, sin que le sea 
posible recurrir al obispo diocesano, como hacían las Normae pastorales 
y el Ordo poenitentiae132• Estamos ante una materia que, por afectar al 
nervio de la comunión eclesial, se regula por la suprema autoridad y no 
pertenece al ámbito propio de las decisiones del presbítero. 
3. La llamada del Código, en el c. 961 § 2, a que no proceda el 
Obispo diocesano a decidir sobre la grave necesidad de dar la absolución 
colectiva, si no es «attentis criteriis cum ceteris membris Episcoporum 
conferentiae concordatis», constituye, al mismo tiempo un mandato al 
episcopado de cada Conferencia para concordar tales criterios. Por lo 
que se refiere a la Conferencia Episcopal Española, el texto que contiene 
los «criterios acordados para la absolución sacramental»fue aprobado 
por la XLIX Asamblea Plenaria y, confirmado por el Papa el 3.11.1989, 
fue promulgado como quinto Decreto general133. 
En su artículo 1, «La Conferencia Episcopal Española estima que, 
en el conjunto del territorio, no existen casos generales y previsibles en 
los que se den los elementos que constituyen la situación de necesidad 
grave en la que se pueda recurrir a la absolución sacramental 
general» 134. 
Al mismo tiempo «reconoce que puede darse algún caso excepcional 
de grave necesidad ( ... ) y por ello juzga oportuno establecer de común 
acuerdo los criterios siguientes, como ayuda para el discernimiento del 
Obispo diocesano, en vista a poder autorizar la absolución general sin 
previa confesión individual»135. 
Dos son las situaciones por donde atisban los obispos de nuestra 
Conferencia la posibilidad de una hipotética necesidad grave justificativa 
de una posible decisión del obispo diocesano para la absolución colec-
131. Discurso 2.IV.1979. PABLO VI, Discurso, 20.lV.1978. 
132. N. 5 Y 32 respectivamente. Las Variationes in novas editiones ... no se hacen eco 
de esta supresión, quizá porque se trata de una variatio por supresión y no por inclusión 
como son las señaladas en ellas. 
133 . B.C.E.C., 22 (abril 1989) pp. 59-60. 
134. Ibidem. p. 59'. 
135. Ibidem. 
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tiva: «una gran afluencia de turistas en los lugares de verano, mar o 
montaña, o con motivo de la fiesta patronal o de otra celebración 
similar»136. Pero hay que tener en cuenta que, si se produjera, en cual-
quiera de las dos situaciones señaladas, la imposibilidad de disponer de 
un número suficiente de sacerdotes para oír las confesiones individuales 
en un tiempo oportuno, aún tendría que intervenir otro elemento para 
verificar la existencia de la grave necesidad que permitiera el juicio del 
Obispo diocesano a favor de la absolución colectiva: «que los fieles 
participantes, sin culpa de su parte, se vieran privados, durante notable 
tiempo, de la gracia sacramental o de la Sagrada Comunión»137. 
Como ha hecho notar T. Rincón, «la reunión de grandes masas de 
fieles para celebraciónes penitenciales no justifica per se la absolución 
colectiva. Menos aún si la convocación ha tenido como objetivo forzar 
un hecho consumado. Los fieles convocados, en cualquier caso, han 
podido confesarse antes o pueden hacerlo después. Ninguna obligación 
ni necesidad existe de hacerlo ese día y a esa hora ( ... ). En caso de que 
no hubiera suficientes confesores, se confiesan los penitentes que 
puedan, y los restantes en otro momento o día»138. 
De ahí que diga el Decreto de la Conferencia Episcopal: «Una grave 
concurrencia religiosa o una peregrinación no justifica por sí sola el 
recurso a la absolución general, sino que habrá que cuidar, en todos los 
casos, que existan tiempos y lugares para la confesión individual, así 
como confesores en número suficiente» 139. 
Incidiendo la observancia diligente de esta disciplina en el ámbito 
propio de la comunión eclesial, se comprende que mande el Decreto de 
la Conferencia: «Los obispos que autoricen, de acuerdo con el c. 961 § 
2, Y teniendo en cuenta los criterios acordados por la Conferencia 
Episcopal Española, el uso de la absolución sacramental general, 
procurarán informar de ello a los Obispos diocesanos de las Diócesis 
limítrofes y a los obispos de su Provincia Ec1esiástica»140. 
136 . Ibidem. 
137 . Ibidem. 
138. Código de Derecho Canónico, edición comentada, Pamplona 1987, comentario 
al c. 961, p. 582. 
139. B.C.E.E., 22 (abril 1989) p. 59. 
140 . Ibidem, p. 60. 
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3. Sobre el lugar y la sede propios de la penitencia 
La remisión a la Conferencia Episcopal para que dé normas sobre la 
sede para oir confesiones, hecha por el Código en el c. 964 § 2, va 
precedida y seguida, en el mismo canon, de dos criterios expuestos por 
la legislación universal: «El lugar propio para oir confesiones es una 
iglesia u oratorio»141. Además de ese criterio, dimanante del carácter 
sagrado de la penitencia, el mismo canon, en el § 3, dice: «No se deben 
oir confesiones fuera del confesonario, si no es por justa causa». 
Por otra parte, las normas que den las Conferencias Episcopales 
sobre esta materia deben formularse «asegurando en todo caso que 
existan siempre en lugar patente confesonarios previstos de rejillas entre 
el penitente y el confesor que puedan utilizar libremente los fieles que así 
lo deseen»142. 
El reconocimiento expreso de la libertad de los fieles que se hace en 
este texto legislativo puede tener por objeto la utilización de la rejilla, la 
utilización del confesonario o no utilizar ni una ni otro. El uso que se ha 
veni,do siguiendo tradicionalmente limitaba la libertad del fiel a compa-
recer, ante el sacerdote, o protegiendo la intimidad de su confesión por 
ese «diafragma protector entre el ministro y el penitente» que es la rejilla, 
en expresión de Pablo VI143. En este sentido han actuado muchas 
Conferencias Episcopales que, al desarrollar la norma que nos ocupa, 
han considerado que el uso del confesonario no se opone al objeto de la 
libertad reconocido en este canonl44• 
La Conferencia Españpla no ha entendido así el sentido de la norma 
universal, sino que ha interpretado que el objeto de la libre opción de los 
fieles es la utilización o no del confesonario: «De. acuerdo con lo esta-
blecido en el c. 964 § 2, en las iglesias y oratorios existirá siempre en 
141. c. 964, § 1. 
142. Ibidem, § 2. 
143. Audiencia Beneral 3.1V.1974. 
144. J.T. MARTlN DE AGAR, Legislazione delle Conferenze Episcopali complementare 
al C.I.C., Milano 1990, pp. 23-24; IDEM, La celebraci6n del sacramento de la penitencia. 
Aspectos can6nicos, en Estudios jurldico·can6nicos conmemorativos del primer cincuente-
nario de la Facultad de Derecho Can6nico en Salamanca (1940-89), Salamanca 1991, 
p.292. 
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lugar patente el confesonario tradicional, que puedan utilizar libremente 
los fieles que así lo deseen»145. 
Esta lectura del texto legal universal hace que, según el decreto de 
nuestra Conferencia, haya previsto el Código la existencia de una «sede 
alternativa» respecto del confesonario, y manda, por ello, su existencia 
en la medida en que, por razones de espacio, pueda hacerse así: «Exis-
tirá, además, en la medida en que, por razones de espacio, pueda hacerse 
así, la sede alternativa prevista en el canon, para cuantos fieles expresa-
mente lo pidan y que ha de estar reservada en exclusiva para este minis-
terio. En cuanto a su forma concreta, se tendrán en cuenta las condi-
ciones de cada lugar y las directrices diocesanas sobre arte sacro y litur-
gia, garantizando, en todo caso, tanto la facilidad y la reserva de diálo-
gos ante el penitente y el confesor como el carácter religioso y sacra-
mental del acto»146. Como se ve, no resulta fácil precisar las diferencias 
que median entre la que llaman «sede alternativa», «reservada en 
exclusiva para el ministerio» y el tradicional confesonario. 
* * * 
Al concluir esta exposición debemos hacer notar la intensa actividad 
desarrollada por la Conferencia Episcopal Española para aplicar, en 
nuestro ámbito, la reforma litúrgica impulsada por el Concilio Vaticano 
ll. Si algunas de las disposiciones contenidas en los libros litúrgicos no 
se han mantenido inmutables después, ha sido debido a que, como 
hemos visto, era inevitable anticipar en esos textos criterios discipli-
nares, en un momento histórico de legislación ad experimentum, que no 
siempre han sido mantenidos en el Código de Derecho Canónico 
posteriormente promulgado. De ahí la importancia de aplicar el criterio 
del c. 2, que hace prevalecer las disposiciones de los cánones sobre las 
leyes litúrgicas y ha obligado a introducir variationes en los Rituales, que 
afectan propiamente a puntos disciplinares relacionados con la admi-
nistración de los sacramentos. Se produce así una incidencia obligada en 
las normas de Derecho particular, elaboradas con anterioridad por la 
145. Segundo Derecho General, l.xn.1984, arto 7. 
146. Ibidem. 
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Conferencia Episcopal, las cuales, precisamente por estar más próximas 
a las cambiantes circunstancias de la dinámica histórica, continuarán 
enriqueciéndose con la experiencia surgida de su aplicación diaria. 
